








Todo se desmorona, 
iodo cruge y vacila bajo 
el vendaval inclemente de 


las ideas 'nuevas que azo- 


fan desde todos los con- 
tienes el viejo orden del 
despotismo 'y dél privile- 


"E mundo burgués, a- 
bominado y execrado por 
multitud de generacioties 
rebeldes. sedefiende deses- 
peradamente en convulsio- 
nes de moíistruo contra los 
porfiados luchadores que 
forjan el porvenir con el 
fervor candente de su Té 
en la anarquía. En el du- 
ro fragor de 'la pelea caen 
a millares los que más al- 
to enarbolaron sus ansias 
de justicia y liberación pa- 
fa el mundo. 

Pero no importa; la a- 
narquía sigue flameando. 
Por los que caen luchan- 
do sabemos que la anar- 
guía no es un fracaso y 
que la humanidad marcha 
dolorosamente, pero segu- 
ra, hacia su dignificación. 

El porvenir del mundo 
pertenece a la anarquía. 

-Ua ideal, cuyos propaga- 
dores mueren afirmándose, 
desafiando, impávidos an- 
te la muerte, las encona- 
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das iras del molto due 


pótico ya tiene vigorosa 
reicedumbre moral «para 
triunfar. 


'Ellos ¡Los cue luchan! 

son el acero más templa- 
do de la especie. Herra- 
mientas rudas; rotas en el 
trabajo fecundo de romper 
los 'cerrojos que encade- 
nan la vida, deben ser imi- 
tados 'Por todos nosotros 
¡Luchetvos todos! 
- Volquemos sobre la fren 
te del mundo dolorido la 
palabra candente de la 
rebelión. 

Que nadie esquive su 
esfuerzo a esta lucha que 


alumbrará la nueva vida. 


La lucha es una afirma- 
ción de lo que pensamos 
y una fragua donde se 
prueba el vigor de nues- 
tras convicciones. ¡Probé- 
monos! 

¡Dolorosos badajos hu- 
manos agitados en todas 
las horcas del mundo, con 
el último anatema entre 
los labios; afiebrados :pe- 
chos libertarios, rotos por 


el plomo vil de los: esbi- 


rros; gargantas que habéis 
enronquecido en la lucha; 
todos ¡Jalud a la anarquía! 
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As Corresp. a Manuel Carrera DENIA Calle: Yi 1361 
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_No, no; mo estamos conformes. Lo sucedido en España 
fué una revolución orientada por gentes de orden; por gentes 
bien vestidas que quieren seguir comiendo del sudor prole- 


tario. 


Quien no comió, mi comerá nada, 'es el pueblo. 

_ Monárquicos profesionales de la apostasía, republicanos. 
socialistas y' dirigentes sindicalitas, representaron, en asque- 
Fono maridaje, "ina grotesca' comedia para distaer la atención 
del proletariado, del verdadero objetivo de su emancipación. 

Puten estar satisfechos Tos dirigentes sindicalistas de la 
Confederáción por haber 'cóopérado a hechar sobre las espál 
Cas 'déel pueblo Español, los Hamantes “áós, 

Tuvieron avedo de lanzar el prolotariado a una revolución 





precisamente en el momento histórico más propicio para que 
el pueblo español forjase en esg lucha una nueva estructura 
social en concordancia con los postulados de justicia que do 
kóbían animado durante más de cincuenta años de cruentas 


Heregía de las hogueras 


Las últimas noticias que nos han llegado confusamente de 
España, anuncian que hubo allí resplandores de incendio, 

El viéjo y feseco odio, cuñado por tantos años en el alma 
del puebio, encendió las hogueras 'de la herejía, haciendo de 
voraár entre sus llamas el morro religioso, que <orrompía 1ós 
espíritus y encadeñía el cerebro. 

Mientras crepitaban, hechas ascuas, los satrtós fetiches dde 
alepário palo, que habían visto de rodillas u las devotas gene- 
vacionts de vélnte “años, 'inflamidas de tá e implorando el 
perdón, qúé no llegó nunca; mientras las hagueras desafia- 
ban tás divinas tris de un diós ictidlo, la 16 de veinte niglós 

convertíase én vána ceniza, y, el ':roble y fecundo furor del 
pueblo hereje 'y creador, gesticulaba catidóaito entre las 1» 
mas impías.. 

jasa "alias «ecpuiscition “Bad ¡dino onatea wo ds tds 
más grandes males, que cuesta a la humanidad tanto úalor, 
timito tSclavirua y Pe ; esta í2ción, revela un Tesur 
gir de la concieneia emana 6n “marcha Escia ún Hiúnio de 

amor y de justicia entre los hombres, dibres de coyurdas expo 
rituales impuestas por Gogmotismos. aboutiás Y Bilaió. : 

Habría sido magnífico, , presenciar esas palp) 
táciones lecundas de las llamas. Pero hagamos algunas reflo- 
xlones, aobre otros, también fmportantes aspectos dbl cit 
«dente problema socíal que 'gúlpea a las puertas del pueblo 
db la península, y que él 10 a presentido. o no ha qtierido 
afrontar como las circuñistaticids lo ¿xtglan 3% momentós tan 

1908. 
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antiroligioso del pueblo, quemando iglesias y conventos, 
cómo anafquistas que duchamos por una honda trasformación 
sócial, esos hechos, fueron apenas leves arañazos dados eh la 
olrteza del viejo árbol que “anslamós” “derrumbar. ¡Hachazos 
eh las ramas, ño en el tronco! 

Porqúe, gl bien se mira todo eso "de psa de ser una 
revancha. Ayer era la fé la que llevaba a las hogueras a los 
púseídos por lucifer, y hoy 'fúé éste el que hizo brasas con 
tds leñós de la divinidad. y 

¿Qué hemos logrado cón eso? 

¡Náda! 1 problema de justicia social que nos inquieta 
quedó intivcto. 

La propiedad y el principio de autoridad que encarna el 
Estado, no ha sufrido agravio alguno en tal circunstancia 
que podría haber sido gloriosá para el pueblo español. Reco- 
.. claro está, el valor de esa rebelión del espíritu, con- 

tía la autoridad omnfmoda de la iglesia, pero, no descono- 
cémos que, esá autoridad, se ejercía por la fuerza organizada, 
mo por el poder de la fé sobre las conciencias, que ya hacía 
tiempo no enraizába en ellas. 

Lo que “hacía falta entonces, era enfocar, derecho y a fon- 
dé al régimen económico de la burguesía, que el clericálismo, 
sín ésta, caía por sí sola, : 


batallas contra la esclavitud y 1 miseria. 

Ahora, mientras el gobierno, integrado por socialistas arri- 
vistas, muestra «u garra reaccionaria, decretando la Ley 
Marcíal, sometiendo yarios obreros revolucionarios al consejo 

- de guerra, y expulsando de la península a los extranjeros, los 
dirijentes de la Confederación consuman su traición, decla- 
rando que no combatirán la República ¡fareantes! 

¡Que se vayan de una vez con los políticos, esos papa- 


gayos momificados! 


La Dictadura en la Argentina 


Los síntomas de una pro- 
funda crisio dictatorial se 
están manifestando en la 
Argentina. El dictador Uri- 
buru creyó que encarcelan- 
do, deportando, y mante: 
niendo en vigor la ley miar- 
cial y el estado de sitio, 
nadie osaría protestar, re- 
sistir sus estúpidos decre- 
tos. No ha logrado sus pro- 
pósitos a pesar de las in- 
númeras víctimas de su 
despotismo cuartelero, pues 
el ambiente popular se tor- 
na cada vez más amena- 
zante obligando al dicta- 
dor a rectificaree; pero con 
una mentalidad ultra-reac- 
cionaria, este vuelve sobre 
sus primeros pasos, apenas 
ha notado encalmado el 
ambiente, atacando cual- 
quier conquista que signi- 
fique algo de libertad o 
independencia. No muy, se- 
guro de su poder ha: sido 
modificado su eriterio; cuan 
do "queriendo pulsar el am- 
biente lanzaba alguna aren- 
ga de cuartel y producía 
una repulsa general, se rec- 
titicaba selarando el verdi- 


dero alcance de sus mani- 


Sésidicioión ... 


Adveiario de cenlizaz 
elecciones tal cual se han 
practichdo desde que fuá 
sancionada la ,ley Sae 3 
Peña, termina, después ' 
infiñidad de posturas dic 
tatorialeo, por convocar a 
eldecibids en las provincias 
de Buenos Aires, Córdoba, 
Santa Fé y Corrientes, em- 
pezando 'por la que está 
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Mera Dirección 


y pde a den publi- 
caciones de canje y a 
los que mantienen “co. 
rrespondericia con este 


periodico tomen nota 


de la mueva direción: 
Manuel Carrera 
Calle Yí 1361 








en primer término. El re- 
sultado de la elección en 
la primera provincia le es 
adverso y entonces suspen- 
de las elecciones en las 


_Yestantes, Esta actitud pro- 
vota una reacción general 


que amenaza convertirse en 
un peligro para la dicta- 
dura. Varios ministros re- 
nuncian. El dictador reali- 
za infinidad de consultas 
con políticos reaccionarios 
y militares y constituye 
nuevo gabinete. Este se 
reune precipitadamente y 
resuelve convocar a ele- 
cciones generales en todo 
el paía para el mes de No- 
viembre próximo, excep- 
to para presidente y vice, 

Cuando todo hace supo» 
ner que 'su atictud no con- 
tinuará siendo tan regreúi- 
vá' y prepotente, 
detenciones, deportacióne» 
y clausura: de algunos dia- 
rios se produceñ, 


Uriblru despiés de lá 
vacilación que le produce 
el miedo a un “fovimien- 
to ¡dvolicioilario, Yénecio- 
na y vuelve 'a déhitirne díe- 
tador. Sus — rectificaciones 
tieñen por objeto ' gánúr 
tiéibo, Pues due 'intenéto- 
nes de sostentióe en úl 
poder son evidenten, La 
"Legión Civióa Argentina" 
institución sifnilar “a lo 
"scio de coinbatiimento" 
en Italia, el principal ba- 
luarte de la dictadura fao- 
cista, éstá en forifación 
y el dictador Uriburu ha 
prometido oficializarla. Se- 
rá una fuerza de apoyo al 
dictador si este, mañana, 
se siente lo suficientémen- 
te fuerte para sostenerse y 
significa un enorme peli- 
gro social. Si el repudio 
a la dictadura no continua 
atacando a esta cada vez 
con mayor energía hasta 
derribarla y se conforma 
con las Dequéñi concesio- 
nes que logra arrancarle, 
la dictadura terminará por 
afianzarse por largo tiempo, 
pues o la posición conti 


_núa gañando térreno o ter- 


minará por debilitarse, de- 
jando libre el camino a la 
la bestia militar, ' 


nuevas 


Montevideo, Junio 1 de 1931 mue" PORTE PACGI 





Zarpazos de la | Tiranía 
Argentina 


La dictadura imperante en la Argentina, sigue avasa- 
Mando con su despotismo, todo intento de rebelión que ponta 
'en peligro su bárbaro estado de cosas. No dogra, sin embátgo, 
'apesar de todos los crímenes y las persecuciones,  contenkr 
la indignación popular y proletaria que estalla de tanto én 
tanto en los distintos puntos de la República. 


Lag últimas huelgas estudiantiles, de las facultades de 


La Plata, Santa Fé, Rosario, Córdoba, Paraná, de la que resal- 
taron trescientos 'entudiantes detenidos, y la huelga de 8009 
obreros portuarios en Rosario, por querérseles imponer el 
llamado “trabajo libre”, son la prusba de que a pesar de tz 
Ley Marcial, se manifiesta la protesta del pueblo. 

Damos aquí unal ista de los obreros y estudiantes encar- 
celados 'en Rosario, a raíz de la última huélga estudiantil y 
portúaria. 

EN "LA ALCAIDIA DE ROSARIO: Paulino Fernández, 
Emilio Cuervo, Antonio Huergo, Juan Echenigue, Jogó Bruzo, 
Juan Pentilivich, Simón Eidel, Julio Jozorón, J. Torando, Luis 
Díaz, Abraham Wais, Alejandro Giamazzo, José Lartero. 
P. Amando, José Baldo, Heriberto Manaviglia, Pedro Pinto, 
J.'N. Taporicci, J. Martín, Rareiú, Carlos Martín, R. Raneri, 
J. Miguel Caballero. Antonio de Marco (fugado). 

No hemos podido obtener más informaciones con respecto 
a las detenciones que diariamente se efectúan en todas las 
provincias. Tenemos, eso sí, noticias fidedignas que nos aye- 
guran que, los presos políticos que habían sido confinados a 
Ushuahia, apadrinados por gentes que no les Pesulta muy 
asfixiante el clima de la dictadura, serán trasladados a Buenos 
Aires, para ser alojados, hasta nueva resolución del dictador, 
en los distintos depósitos carcelarios. Como éstos se hallda 
atestado de presos sociales, a pesar de la elevada cantidad 
de deportados a sus países de origen y n contingente de más 
de cien, que fueron confinados a Tierras fueguinas, ge nús 
asegura que, para poder- ubicar a los presos políticos que 
regresaron a la capital federal por orden del gobierno, parti- 
rán para este frío y horroroso presidio de Ushuahía, un nuevo 
contingente de cien anarquistas y proletarlos rebeldes. 

Bajo el zarpago del fascismo sanguinario y bárbaro, la 
zozobra, el dolor y la angustla invadió todo los corazones 
nobles dél pueblo, Ninguna voz puede expresar su ira, ningún 
corazón su dolor. La pluma que no sea vil, dificilmente puedo 
escrbir. 

Para informar a los compañieros, damos una lista com- 
pleta de la prensa que fué clausurada desde el 6 de Setiembre 
hasta la fecha. 

“Crítica”; En Rosario: “Democracia” (resparecida bajo 
el título de “Democracia Argentina”); Santa Fé: “La Pronvin- 
cia”, “El Imparcial”, “El 301”, “Santa Fé6' y “Barmiento, Ele 
Zarate: “Nueva Era”, “La Tarde”. En ANóuadóda: “La Liber 
tád”. En Concordia: “El Amigo del Pueblo”. En San Fra?- 
cidco: “El Progreso”. En San Antonio de Aréco: “La Idea”. 
En Puérto Madrid: “El Progreso”. En Tándil: “Nueva Tira”. 
En' Mendoza: “La Palabrá", “La Acción”, “La Montaña”. Hn 
Sánta' Rósa (Pámpa) “La Provincia”. En T. Lauquéu: “La 
Demotracia”. En Chaco (Resláitencia): “El Tetritório”. Ex 
Córdoba: “La Voz del Interior”. En Santiáxo del Eitaro: “El 
Liberal”. En Tucumán: “El Norte Argentino” y “La Nota”, 
En Genéral Pico: “La Reforma” y “Acción” de Colonia “Alveñe. 

PERIODICO OBRERO 

“La Protesta” (diaroid e Bs. Aires, Aparecteron algunos 
múmeros én Montevideo). “La Antorcha” (de Bs. Aires cut 
cierta “regularidad clandestinamente). “El Libertario”. Tdsás 
(de La Plata). “La Verdad” (de Tandil). “Verbo Nuevo” (de 
San Juán) “El Coya” (de Posadas-Misiones). 

Además de éstos; 'dejaron: de salir muchos periódicos Ero- 
míalés que desaparecieron con las organizaciones obrerás. 

Después de la dictadúra surgieroñ algunás hojitas táles 
como “Páginas Libres”, que ya'no sale más y “Rebelión” que 
conocemos un sólo número,  ' 

Ambas eran anarquistas y combatian briosamente la 
dictadura. 

Este es un triste aspecto del nefasto balanee de la tiranía 
de Uriburu durante los ocho meses que lleya de crimenes y 


' «persecuciones. 
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La Acción 


Los hechos son raíces 
de la historia, 

El progreso evolutivo 
de las colectividades hu- 
manas se nutre de los he: 
shos, como el mar se ali- 
nenta de los ríos. 

No hay hechos bue- 
«eos o hechos malos, tan so- 
'o hay hechos grandes o 
pequeños. Lo bueno o ma- 
lo de los hechos estimase 
por la concepción moral 
del que los juzga, pero 
cuando un gesto es real- 
mente grande satura de 
nobles idealismos a gene- 


raciones enteras. Jesús, Bru- 


no, Galileo y tantos otros 
dignificaron a la especie 
humana. Sin esa cadena 
infinita de sacrificios por 
lo que se piensa, la histo- 


ria de la humanidad sería: 


una cosa tenebrosa de obs- 
curidades. 

Toda grandeza de acción 
penetra -en las regiones 
frías de lo trágico. Y ain 
ese esfuerzo, sinesa acción, 
sin esa tragedia, no hay 
triunfo posible de ningún 
ensueño humano. 


La vida es una afirma- 


* ción, no una duda; una a- 


firmacióu trágicamente ter- 


- 3a contra una negación q' 


“os acomete furiosa. ¿Du- 
daron, acaso, Sócrates, Je- 
ús, Galileo y Servet? No. 
¿llos murieron afirmando- 
se. - : 

La vida. decía Barret, 
es un arma. Bien, pero ¿un 
arma para asustar a los we- 
cinos colgandola a la puer- 


tierra, para 


ta de nuestra habitación? 
Es un arma para echarla 
al brazo y gastarla pelean- 
do. afirmandonos. Creemos 
que esto es lo que pensaba 
el eujundioso Barret. 

Los anarquistas somos 
herramientas y nuestra yi- 
da militante debe tener 
raices hondas en el seno 
del pueblo, alli donde la 
justicia no ha puesto nun- 
ca su mano blanca sobre 
la frente sucia de los que 
sudan oro. 

La historía pues, se nu- 
tre de hechos y la gran- 
deza de lós hechos que 
alimentan de savia a gene- 
raciones enteras, expresan- 


_do con un solo gesto el 


dolor de' todo un pueblo, 
se hinca como la raiz del 
más fornido árbol, en lo 
más hondo de la vida: en 
la entraña dolorosa' de la 
porfiarle, en 
una lucha tenaz y  silen- 
ciosa su jugo de supera- 
ción. 

Lo bello, lo grand* se 
gesta siempre abajo. En la 
entraña húmeda y obscura 
del surco es donde germi- 
na la vida. De ahí surge 
todo lo que florece- 

Arriba está la copa an- 
cha y frondosa del árbol; 
la flor y el fruto. Es el re- 
sultado «sublime de ese 
dolor que se retuerce abajo. 

Si queremos que la vida 
florezca hinquemos  tam- 
bién nuestras ansias can- 
dentes en esa entraña! l el 
pueblo! 





—Sacudamos el polvo 


de las bibliotecas. 


Los afanes y preocupa- 
ciones de nuestros cama. 
radas fundadores de biblio- 
tecas, se ven truncados por 
la indiferencia que las ro- 
lean. Las causas de tan 
lamentable situación hay 
jue Puacarlas en los pro- 


+ edimientos exclusivistas y 


: ectarios que caracterizan 
a acción de los divulga- 
lores del libro, No se quie- 
:e enfocar con valentía cl 
camino de la cultura re- 
volucionaria, si no es por 
los cánones consagrados de 
la rutina. Ejemplo: los ha- 


bitantes de un- determina- - 


do barrio obrero, ignoran 
que a su vera se encuen- 
tra un foco de cultura, 


«porque los medios propa- 


gandistas utilizados para 
juteresar 'al vecindario son 
tan exiguos que no llegan 
a inguietar las voluntades 
per inquirir de lo que se 
trata. De ahí la ausencia 
de lectores y'el poco inte- 
vés de instruirse en las 
duras bregas de las luchas 
sociales, que se maniiiesta 
en los largos o cortos pe- 
ríodos de la vida de las 
bibliotecas. Pretender que 
"38 hombres del pueblo 
: cudan a leer, a estudiar 
>s más complejos proble- 
mas de la vida, sin encon- 
bar el aliciente incitador 
de una proficua labor de 
gapacitacióu, es inoftcioso. 

Si deseamos contribuir a 
la emancipación integral 
de la especie humana, de- 
bemos renovar los vetus- 
y arcáicos moldes de las 
bibliotecas existentes por 
otros que sincronicen con 
el ritmo acelerador del si- 
glo que vivimos. Debemos 
despojarnos de todos los 
resabios purulentos que 
uos ha inoculado este ré- 
gimen de desigualdades 


sociales, para dirigir la a- 


ceión directa del pensa- 
miento revolucionario a de- 
moler milenarios prejuicios 


de clases. El libro debe 


salir de los anaqueles en 
que se guarda para llevar 
las luces del conocimiento 
humano a todos los huér- 
fanos del saber. 

Para la culminación de 
tan belloszobjetivos en her- 
mosas realidades, es urgen- 
te dividir el radio, en el 
cual se encuentra ubicada 
la biblioteca en tantos sec” 
tores como individuos ha- 
ya predispuestos a propa- 
gar el libro; es decir, - la 
misión de estas propagan- 
distas, sería visitar, los do- 
micilios del sector a su 
cargo, para ofrecer la va- 
riedad de libros que lleve 
en su valija, sin importarle 
sea hombre o mujer, joven 
o viejo de cualquier con- 
dición social con quien 
tenga que verselas. Lo fun- 
damental para las bibliote- 
tecas. que vendrían a tener 
una fisonomía de ambulan- 
tes, es acrecentar el nú- 
mero de lectores siempre 


impacientes por la verdad. : 


Así mismo, los propaga- 


- dores del libro tratarian de * 
ejercitar su cerebro para ' 


estar en condiciones de 
dar una rápida impresión 
al desconocido, del líbro 
que ofrece e interesarlo a 
que lo acepte sin más 
compromiso que devolver- 
lo dentro de una fecha 
próxima que nunca exce- 
dería de quince dias- 
Poner en práctica esta 
iniciativa que va dirigida 
a las actuales bibliotecas, 
cs sacudir el polvo que las 
cubre al hacer inaccesible 
el libro tal cual como hoy 
se facilita. La tarea a em- 
prender es ardua y llena 
de obstáculos pero es im- 
prescindible. No debemos 
cruzarnos de brazos ante el 
triste y deprimente espec- 
taculo que ofrece un pue- 
blo que se alimenta con 
literaturas enfermizas y ca- 
rentes de toda idealidad. 
Los mercaderes de la plu- 
ma encuéntran un terreno 


Programas... 


Parece que la dictadura que sigue sosteniéndose en 
la Argentina, a pesar de las revoluciones que a plazo 
fijo anuncian los que fueron expulsados del poder,¡ha 
hecho perder el rumbo a algún compañero que se ha 
dado la tarea de estipular un programa para actuar en 
“La próxima revolución anti-dictatorial en la Argenti- 
na”. ¡Y qué programa! En una de sus cláusulas recaba 
el privilegio para los anarquistas y los hijos de idem, 
de no ser obligados a hacer el servicio militar ¡Vamos 
hombre! Esto es simplemente negarnos, si no lo fuera 
ya el hecho que para actuar en cualquier movimiento 
revolucionario, o actuar contra las dictaduras, tendríamos 
primero saber qué beneficios personales o de facción 
obtendriamos. ¿Será necesario decir que como anarquis- 
tas no queremos ningún privilegio y que estando con- 


tra toda imposición, 


nos rebelamos para suprimirla?. 


Enemigos del militarismo si se nos obliga a prestar 
servicio militar, somos infractores, desertores, o acata- 
mos pasivamente la i imposición, $i nuestro temperamento 
es incapaz de resistir activamente. la imposición; o ya- 
mos al cuartel a hacer propaganda subversiva. Pero pre- 
tender que por declarar ser anarquista o hijo de tal. se 
nos conceda el derecho de no obligarnos a hacer ser- 
vicio militar .es, más que absurdo, ridículo. 

Estamos convencidos que cualquier revolución nos 
encontrará en las avanzadas, sunque no sea más que 
anti - dictatorial, por que no hay quienes tepudien como 
nosotros cualquier dictadura. 


das las escuelas y en particular los dictadores lo saben. 


Nuestros enemigos de .to- 


y es por ello que somos los más perseguidos. Estamos 
hoy con cualquier movimiento revolucionario que contra 


la dictadura se pronuncie eu la Argentina... 


o en la 


China por que sorios fervientes impulsores del progre- 
so social y sabemos que en toda rebelión hay una cau- 
sa de justicia que defender y q' siempre será más salu- 
dable para la salud moral de los pueblos un acto reyo- 
lucionario que los beneficios inmediatos que puedan 


obtenerse. En este sentido no nos negamos nunca, auu 
sabiendo que el cambio a producirse sólo sea de forma 
y no de fondo. Nos basta saber que son actitudes con- 
tra el despotismo y eso nos convence y nos conforta, 
más que las promesas falaces de todos los profesionales 
de la política o de las revoluciones a plazo fijo. 








ARTENIO 
DIEMETTA 


Desoegupación 


Los gobiernos, instru- 
mentos dóciles del capita- 
lismo, están empeñados en 
la tarea de resolver, dicen, 
el angustioso problema de 
la desocupación que en to- 
dos los paises constituyen 
una de las amenazas mas 
graves a las instituciones 
vigentes, Conocedóres de 
la historia saben que el 
descontento que produce la 
miseria es subversivo y que 
cuando .las crisis económi- 
cas se agudizan, las revo- 
luciones son inminentes. 


Pero. conservadores por 
excelencia, no se atreve- 
ran jatnás a atacar las cau- 
sas que provocan estas e- 
normes crisis: la propiedad 
privada. Solo  atinan a 
anunciar la realización de 
un vasto plan de obras pú- 
blicas. adquirir en los pai- 
ses donde aún es pasible 


-grandes extensiones de tie- 


rra y arrendarlas a muy 


bajos precios, el cierre de 
la inmigración y hasta la 


disminución de la jornada 
de trabajo, subsidios, etc. 

Pero el mal, si es .un 
mal. la desocupación obre- 
ra avanza al calor del e- 
norme progreso técnico, 
que con el actual desarro- 
llo de la maquinaria mul- 
tiplica la producción desa- 
lojando constantemente al 
obrero del taller y de la 
fábrica. Desde el día que 
el telar a mano fué reem- 
plazado por Ja' primera 
máquina en la industria tex- 


Valemos en cuanto nos danos: ne- 
gándonos nos traicionamos ignominiosa- 
mente, decía Barrett. El anarquista es ese 
tipo; se da sin cálculo ni medida a la 
causa de la libertad y la justicia. 


¿Qué , 


noble causa, qué madre ultrajada, qué dignidad ofendida no halla eco hondo 


y vibrante en su antena vital? 


De amores y ensoñaciones están amasados 


esa bravura y ese coraje, que él, hinca en la lucha como un diente en un fruto, 
- “Tiene como distintivo inconfundible que, sus hechos 


para arrancarle su jugo- 


y su vida no son insignificantes nunca: 
hombre siempre. Los búrgueses y sus lacayos lo saben. 


donde él pone sus audacias hay un 


No se parece el 


anarquista; an esas medias almas que, como los frascos de la estantería de las 
farmacias se ponen etiquetas de tremebundos venenos, y cuando se le destapa 
resulta que están vacios. No; él es macizo. Cuando CAnta o ruge, el. pueblo lo 
cónoce; sabe pue es el mar o el fuego el que avent? el andamiaje de la in- 


as 


fértil para sus incursiones. 
reaccioanarias por la falta. 


de innovaciones en los fi- 
nes que 'sustentamos- De 
ahi que no debemos ator- 
mentarnos. por 
pérdidas de libros que pue- 


dan operarse en, tales ac-. 


tividades. Si estas pérdi: 
das se produjeran serían 
tan infimas antc, los resul- 
tados que pueden obtenerse 
al depositarse la confianza 
en un "cualquiera? para 
destetaaale la abulia en 
que se deba-e por su jg- 
norancia de los problemas 
que le atañen, 

No olvidemos que los 
pueblos que mas estudian 
son siempre los más aten- 
tos a defenderse de todas 


. las imposiciones del capi- 


talismo y los. mejor  colo- 
cados para resistir los fu- 
rores dictatoriales. 

Las bibliotecas al remo- 
zarse con nuevos libros e 
incorporar nuevos medios 
de difusión, serían la gota 
de agua que horada la in- 
dolencia de juventudes en- 
tregadas al morbo de los 
deportes que la bestializan 
haciendola  inapta para 
practicar la solidaridad en- 
tre los hombres. 

Convertirianse, pues, los 
lugares de cultura, en ver- 
daderos lugares qe cita pa- 
ra la propaganda revolu- 
oionaria y anarquista que , 
tan descuidada anda en 
estos tiempos. 

Esbozadas estas suges- 
tiones, solo restanos decir: 
manos a la obra. 


MIGUEL ARCELLES 


por las - 


, 


justicia y la infamia: 


sabe que es él que llegó. 


til hasta la fecha suman 
mu<hos millones los obre- 


ros desalojados de sus o- 


cupaciones. En muchos ca- 
sos las profesiones desapa- 
recen totalmente, pues la 
máquina ejecuta com ma- 
yor perfección y con un 
costo infinitamente menos 
lo que antes necesitaba un 
largo aprendizaje y obreros 
hábiles para ejecutarlo. La 
riqueza se acrecienta enor- 
memente en el orden in- 
dividual pues la maquina- 
ria ha producido un emor- 
me desarrollo industrial y 
capitalista, pero esa rique- 
za provoca la miseria en 


las clases desposeídas, a las. 


que no les. queda en mu- 
chos casos ni el recurso de 
poder encontrar trabajo. Ss 
puede decir que en el sis- 
tema de producción se ha 
realizado una profunda re- 
volución pera falta reali- 
zarla en la distribución 
Los gobiernos, sostenedo- 
res de la propiedad privada 
en el orden económico, no 
pueden resolver estas e- 
normes crisis que tienen su 
causal fundamental en la 


propiedad privada que im-, 


pide que la riqueza que la 
humanidad elabora alcance 
a todos en sus beneficios. 
El absurdo sistema social 
que soportamos provoca a 
mayor riqueza, mayor mi- 
seria. 

. La solución al proble- 
ma de la desocupación no 
está en realizar obras pú- 


blicas, arrendamientos li-. 


berales, cierre a la inmi- 
gración y otras tantas me- 
didas gubernamentales. Es- 
tá en la abolición de la 
propiedad: privada, verda- 
dero cáncer social, qne la 
humanidad teadrá que ex- 
tirpar de raíz como única 
solución al angustioso pro- 


¿blema de la desocupación 


y su corolario forzoso: el 
hambre, 


AA A AAA 


En el reposo y la molicie 


- no reclina nunca au frente este proscripto de la calma. Su fervor revoluciona- 
rio lo impele a la pelea en la que siente estremecimientos de sembrador. 


Así nos lo imaginamos también a Artemio Pieretti : 


como esos: árboles 


fornidos que 'ansiaran el huracán -que-los extremezca y los sacuda para saber 


' que són fuertés. 


¿ Qué poema de iras, que canción liberadora llevaba en 


su bomba, que aventó su recia vida y fustró.sus ansias, deteniéndole, quizás, 


en su paso hacia la cumbre “del porvenir ? 
a clavar ese puñado de anatemas de un pueblo humillado y. ofendido? 
¿Era él, Pieretti, el 'gúe esperábamos, 


venir? ¡Quién lo sábel Nadie lo comprende. 
¡ Salud, hermáño Pieretrí.: NOSOtrOs, inarquietady: sí que: le rommscadamas.! 





LA CARAVANA... 


la burguesía. 
mundial se atrcpella y pug=. 
na por lanzar a la humani- 
dad en una nueva matanza 
la caravana de 
-hambrientos sin trabajo, de- 
rrotadOs y vencidos, cruzan 
las ciudades mascando odios 


Mientras 


guerrera, 


y maldiciones. . . 


Carne de esclavitud, ce» 
bo de la miseria, blanco de 


todas las infamias, 


y escarnecidos, en el dolor 
de los parias se está ges- 
tando un nuevo mundo de 


! Del abismo de su dolor 
surgirá un mundo nuevo ¡ 


» dos 


EL. QUE ,VENDRA, 





«¿Sobre qué teztuz;:de bestia iva 


el que tiene que 


Libia mus > 
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Si nuestros deseos de que «LA REBELION» apaeezca más regularmente, se plas- 
ma en realidad y, due esto suceda tenemos esperanzas, ya qne descontamos el apoyo de 
todos los compañeros, hemos de destinar un espacio a todas las colaboraciones 
nos envien y con esto abrimos lugar a la polémica, creyendo que así 
más al esclarecimiento de las ideas de libertad. 


oral inmoral 


y 


| Ética individualista 


DOF 
¡— 


Uno de los oriméipales principios éticos es el de 
Reformarse no es lo que un vano pueblo 
piensa, Es más difícil que recoger penosamente una 
fortura centavo a centavo. Es más peligroso que expo- 
nerse a los peligros de la batalla. Es más valeroso que 
ser de la opinión de todo el mundo. Y es, sobre todo, 
menos ventajoso que no reformarse. Hay reformadores 
que hablari constantemente de reformar + los demás y 
que olvidan de reformarse a sí mismos. Así se dan im- 
portancia y se hacen escuchar. Se siguen — o no se 
siguen — sus consejos. Se mendiga su apoyo. 
este tiempo, ellos intrigan el "poder". 

La reforma del "yo" se impone en este tiempo en 
que todos hablan de reformas... para la forma. Las 
reformas sociales son una añagaza, siempre promesas 
que nunca se realizan. La reforma moral, la reforma 
intelectual, son asuntes de concursos en los institutos. 
Pero lo que se olvida es la refotma ética. 

La reforma del corazón humano es una gran cues- 
tión. Y al mismo tiempo muy delicada. ¿Cómo reformar 
conciencias podridas y mentalidades innobles? Cómo 
transformar completamente a todos esos cerebros que 
reciben más facilmente una enseñanza de muerto que 
una viva? Sin embargo empecemos a dar el ejemplo. 


Debemos tratar siempre de reformarnos si nos desespe-. 


ramoe al ver tantas almas inconcientes que andan en 
la misma dirección; 


No hablamos de "reformar" la sociedad, pero tra- ' 


tamos de proteger a nuestro "yo" contra la sociedad 
misma, contra sus Jcaldades, reivindicando nuestro de- 
recho a vivir la vida ética (vida sin leyes y sin prejui- 
cios, sin moral y sin políitca) que no podemos vivir 
más. que fragmentariamente, ya que la colectividad de 
brutos nos lo hace imposible, y no pensamos que nues- 
tra ácción ressulte en beneficio de la sociecad. Tal co- 
mo ella funciona, es perfecta en su género. No tiene, 
pues, necesidad de mejorarse ni de perfeccionarse. 
Cuando pensamos. atentamos contra su. seguridad. La 
busca de la belleza.es para ella un peligro. Sin embar- 
go, tratando de realizar esta belleza en nuestra existen- 
cia, eomos un ejemplo que puede seguirse -— o no -——; 
milagro sería si los individuos que componen nuestrá 
sociedad de muertos se convirtieran en libres y vivos: 
la sociedad dejaría de existir. Cedería el sitio a con- 
ciencias libres, viviendo la vida en belleza. Ahora bien; 


puede vivirse la vida estética desde ahora mismo; basta . 


<on quererlo, y todo lo que -aspira a vivir la vida esté- 
tica o normal (los demás dicen anormal), tiene una 
actitud distinta de la de sus contemporáneos, que sólo 
aspisan a vivir feameute. 

«¿Por qué tantos esfuerzos para eta a los ot109, 
que se niegan obstinadamente a secufidarnos? "Obrar 
así es más bien perjudicarles y perjudicarnos: Son seres 
ciegos. Y se sienten felices siéridolo. No - intentémos 
arrancatles de su felicidad” No transformémos sus cón- 
diciones de existencia. Sería para nosotros andar hacia 
atrás. Olvidaremos nuestra propia reforma, pensando en 


e” la de los demás. Los que tienen intención de no refor- 
" marse, hablan siempre de reformar a amigos y enemi- 


. 


.... 


gos, a fin de parecer que están en movimiento. Estos 


no son más que impostores. 
Reformar-a: los-:ótres; cuando ellos: haceñ todo lo 
posible para impedir que nos reformémos, para retrazar 


«muestra marcha hacia delante,. para - desmenuzar y dis- 


“- 


persar nuestra energía, cuando. pasan -su tiempo — no 
saben en que estulteces emplearlo — poniéndonos tra- 


. wvesaños en las ruedas. Si tal hiciéramos, sería dar prue- 


Se de una tozudez imbécil, de tener el :espíritu limita- 

. Sería dar una nota de crasa ininteligencia: Sería 
pla -al lado de los que siendo incapaces de refor- 
mar e los demás, son igualmente incapaces de refor- 
marse. La- reforma de nuestro *yo* exige, . ' tán pronto 
los ardores de la lucha, como el recogimiento .y: la so- 


ledad; puede hacerse ya en el seno de las A 


o lejos de ellas. Pero es cierto -que-se hace difícil: pa- 
ra aquellos que temen la transformación interior de los 


Gran Velada 











A beneficio de 
, este periódico el 
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Durante 


gente que debería reformarse: 


reformas sobre esto o aquello - — reformar e 


“inculcarnos la ilusión de que 
loa "prejuicios y de todas las ideas ' estrechas 


. mejor”. 


es eterna”. 


en el 





G. de Lacszo Dutiers MEN 


seres y que hacen todo lo que pueden para ¡impedir 
que seamos "nosotros mismos", Quieren romper la in- 
dependencia y con este fin, todos los medios les pare- 
cen licítos. No retroceden ante ninguna villanía. La 
calumnia, el espionaje, hasta el crimén, son para ellos 
medios de oponerse o nuestra: voluntad de ser "noso- 
tros mismos”. Nos arrancan de nuestras meditaciones, 
de nuestros sueños; nos exigen que participemos de su 
agitación. Tratan de deformar nuestra personalidad por 
la tradición y la educación, Nos oprisionan en sus es- 
cuelas. ¡ Y a todo esto llaman reformar a la humanidad! 
Reformar, para ellos, es deformar. A todos estos famto- 
ches atacados del mal de "educacionismos (sic), se les 
podria decir: en lugar de predicar tanto la reforma de 
los demás, entrad más bien en vosotros mismos, 
cended a las profudidades de vuestras conciencias (pe- 
ro no sois capaces de ello); examinad con lupa vuestros 
defectos (se ven de lejos, pero vosotros sois los únicos 
que no los percibís); csnfesad, también esos defectos, 
vuestras enfermedades morales y escondeos, renunciad 
de.una vez a la educación de las masas. de todas las 
masas, cosa que casi nos parece imposible, tan estúpi- 
das son ellas y de los que tienen la pretensión de 
enseñarles el camino recto (el camino recto que es 
sólo el del honor legal, el de la virtud, es un camino 
lleno de trampas y de cepos, un camino en el que se 
encuentía a toda clase de gentes taradas ) 

Reformaos, sabios cuya ciencia no sirve más que 
para afear la humanidad, qúe intentáis imponer teorías 
antinaturales, que tenéis pequeñas esperanzas, senti- 
mientos diminutos e ínfimas virtudes, que sois miopes 
en todo. Reformaos, artistas que perseguís una finalidad 
mercantilista, ofreciendo a vuestros admiradores la fal- 
sificación de la vida y la caricatura de la belleza, y 
gne sois políticos en el más estrecho sentido de la 
palabra, es decir, egoistas con, pretenciones altruistas. 
Refórmaos, sacerdotes, moralistas, filántropos, filósofos, 
cuya acción se resume a este precepto: "Haced lo que 
digo, pero:no hagáis lo que hago" 

Reformaos, políticos que tratáis de catequizar a la 
génte,; que les prametéis. montes y maravillas, y no ha- 


'céis más que fabricar leyes absurdas, acentuar el desor- 


den transmitido por vuestros antecesores, Hay mucha 
pedagogos fastidiosos, 
diplomáticos nulos, jefes de Estado megalómanos, ca- 
tedráticos sin ideas, periodistas de delación, arrivistas 
de todos los mundos y de todos los medios. Hablar de 


. reformas (interiores) a todas esas gentes, es perder el 
trang-: 


tiempo. No tenemos la preteusión de creer que 
formaremos su "mentalidad". Dejémosle concebir la re- 
forma del 'yo":a su manera, y que no nos. propongan 

Íí gufragio 
universal, la conmiseración, etc. .... (como sí fuera po- 
sible refotmar lo que :no puede reformarse) — para 
"hacen algo” ¿De que 
serviría elogiarles. la necesidad de ser mejores, expo- 
nerles nuestra concepción de la vida viva y estética, 


' que está en desacurdo con todas las concepciones idea- 


das hasta hoy en todas las ¿lases de la sociedad? 

' Reformarse no consiste en crecer en virtud y no 
sabiduria, .. .dogmáticas, sino en libertarse de todos 
qué se 
tienen sobre la educación y la herencia, del mal ejem- 
plo y de una tradición insipida. Es evidentemente "ser 
Reformarsc es ponet el arte allí donde la so- 
ciedad no quiere ponerlo: en lá viba entera, 

Renunciemos a refoímar a los demás, tarea fútil 
que es preciso dejar a los politicos, pero no renuncie- 


mos a reformarnos, Comprender la vanidad de querer ' 


reformar al múndo, es ya reformarse, Sin embargo no 
decimos como ciertos "reformadores: "Siempre ha sido 
asi y será siempre igual"; no usamos el mismo lengua- 
je para no ayudarles en sus' bajos calcúlos, aunque los 
espectáculos que tenemos 'ante nuestros ojos nos lleyen 
a menudo a esta desoladora conclusión: ''La estultez 
Esto prueba, no que uno esté desesperado' 





des- 


*nuestra mentalidad, de nuestra 
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Soliloquio detrás de la puerta 





La noche tenía la piel morada y en manchas, del 
suave pensamiento; el cielo estaba sucio y sin tinti- 
neo de estrellas. De suslabios brotaba un vaho tur- 
bio que no era anticipo del alba, Hacía mucho frío. 

Y yo tendía toda suelta, mi cabellera a la noche. 
Así bebí el mocturno cansancio del paria y oí el 
monótono canturreo que la inmunda miseria apedrea 
sobre sus hijos. De día tuve sobre mis ojos los ros- 
tros aviejados de los niños, amortajados en sonrisas co- 
mo rictus y en el tallo marchito de su cuello reconocí 
el gusano de la escrófula, apoplejía livida — lujo con 
que la pobreza intenta parecerse a los ricos. — 

De boca de las madres me había salpicado una es- 
tela hirviente de gritos. Yo ya no tenía nada más que 
darles, más que la bandera roja de mi corazón en tri. 


- zas y mis zapatos rotos bajo la columna de terciope 


lo del vestido. 
Día por día, presencié la admirable agonía de la vi- 
da que se entrega sin cesar a la muerte, en un es- 
tremecimiento lento e infinito. Y cuando, sin poder 
ya soportarlo quise deslizar en el sueño mi ropaje es- 
caldante' del día, sentí azuzarme en mi propia casa, 
colgado a mi puerta como una inocente lámpara ma- 
tutina” el cairel de la indiferencia, diáfano. de otro 
mundo, diáfano y cantarino ¿Quién soy yo?...me 
pregunto al volver a la podredumbre de la casa de 
las cuencas vacías. Nací en el bostezo inacabable de 
buena digestión de la burguesía o nací recién el día 
en que empecé a cortar amarras que en mí habíam 
echago raíces? ..-. 

Y si esto es verdad, ¿ a qué torno aquí, donde to- 
do tiene luz fría y pulida de estrella que nunca aca- 
ba de caer sobre la frente? — . Dejemos para los ni- 
ños el mundo de los ángeles y de los juguetes. Me 
debo a mi túnica plomiza y al confesionario sucio 
donde la enfermedad escupe cotidianamente su vómi- 
to de alcohol o de sangre. Me debo a la obscura a- 
legría de ver sin asembros — rasgando antifaces 
y afeites — el rostro hediondo de la vida. 
bo al placer triste de expulsar fuera de mí 


Paulina Medeiros 
ARENA ER CANIS 





sino que ve las cosas tal como son, con toda su feal- 
dad. Esto prueba que no nos dejamos engañar por las 
apariencias, que basam>s nuestro juicio en hechos. 
La reforma de la conciencia tiene su punto de 
partida en esta constatación: la politiícn y la moral son 
incapaces de apresurar la reforma de los individuos; el 
legislador fracasa por falta suya en su empresa de re- 
formación (léase deformación) social. Pero si cada uno 
pusiera en su pensamieto, en sus actos, en su vida en- 
tera la etica, o sea el arte más elevado y más vivo, la 
reforma universal sería un hecho. No nos ilusionemos. 
No contemos más qne eon nosotros mismos. Y en lo 
que ños concierne, para emanciparnos de todos los yu- 
gos lcuantos esfuerzos debemos hacer! La reforma de 
nosotros mismos es una reforma personal (reforma de 
sensibilidad, de todo 


nuestro ser) no tenemós que aprender de los demás 


“más que sabiendo aprovechar de la experiencia adqui- 
rida a su contacto; los otros solo nos ayudan a refor- 
-marnos indirectamente; nos' incitan a ello por su mala 


voluntad, nos incitan a pesar suyo: no queremos pare- 
cernoe a ellos y-nos reformamos. Han fracasado en su 
finalidad; querían hacernos compartir sus gustos y sus.., 
“emociones” y nolo han logrado. Reformemonos, pues, 
convirtiendonos en artistas. artistas de nuestra propia 
vida, creadores de nuestra armonía, amando las "obras 
de arte” y rehusando nuestva admiración a la nada. 
Confundiendo la belleza, la justicia y la verdad en un 
ideal único: el ético. 2 

Si empezaramos por exigir la reforma de los de- 
más, antes de exigir la: de nosotros mismos, seriamos 
semejantes a los agitadores y a los *rellenadores de ce- 
rebros'” Mentiriamos. Diectan a los demás deberes que 
elloe no siguen. La Etica no dicta deberes a nadie. La 
Etica consiste en mejorarnos sin cesar, en substiíuir en 
nuestra vida el arte a la moral y otras farmas de feal- 
dades y también en "predizar por el ejemplo”. Ejem- 
que será o no lo será, seguido; poco importa. Etica- 
mente, lo sencial es "vivir en belleza”. 








Teatro Stella D'Italia 


Mercedes esq. Tristán Narvaja 





El "CONJUNTO TALIA” llevará a escena, el drama en 3 actos, de Florencio Sánchez, 


Los Muertos 


CONFERENCIA: -por el compañero Ortúzar 
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Ante la prolongada prisión de KERBIS, CISNEROS y OYHENAR T, el proletariado 


UMA VOZ DOI LOS DRES 
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hoy yl 


“debe prepararse Para una nueva huelga general 


La C pe 


Nos creemos en la ley. La convicción profunda de nuestras 
ideas anarquistas nos hace enemigos irreconciliables de todo 
principio de autoridad, cuya expresión más genuina es la ley. 

La ley, fuerza ciega e inflexible ante la razón, comprime 
entre la intrincada malla de gus hilos, cualquier noble y gene- 
roso esfuerzo de los hombres que impulsan el mundo hacia 
mievas concepciones de coinvivencia humana. 

La ley perpetua lo viejó; el mundo del privilegio y de la 
injusticia. Impera por la fuerza, y la fuerza es enemiga o toda 
razón. Todos los que medran en la sociedad, explotando, ve- 
vejando y humillando a sus semejantes; todos los que viven 
del agio, del robo legal, se refugian en la ley y son defendidos 
por élla; em cambio persigue sañudamente a cuantos se rebe- 
lam y luchan por libertar a la humanidad de la oprobiosa 
explotación dei hombre. 

La ley es, entonces, un refugio de bandidos y un peligro 
para el desarrollo y la dignidad de la especie humana. 

No creemos, pues, en la ley, y la combatimos franca y 
abiertamente. 

Además de las razones de origen ético que nos impelen a 
repudiarla, las diarias injusticias que se cometen en nombre 
de ta ley, son más que suficientes para sublevar nuestras 
conciencias torturadas. 

De todos los rincones nos aturde el clamoreo de sus 
víctimas. 

Si hasta hoy hubiéramos sido creyentes de la ley, supo- 
niéndola 4e alguna función social necesaria, muestra buena fé 
se desmoronarÍa , fan pronto comprobamos la evidente 
injusticia que, desde hace tres áfos se está prepetuando con 
las tres obreros inocentes, Kerbis, Oyhenará y Cisneros. 

Este proceso, urdido a base de torturas policiales, de 
complicidad vengativa de parte del juez Retta, es el manotazo 
semi hárbaro de un régimen que no puede ocultar su odio al 
proletariado que lucha por ideales de emancipación. 

En las figuras de los tres obreros, se quiere vengar el 
delito de tener un ideal de libertad. Es un proceso a las ideas 
de redención social que sustentan los tres militantes obreros. 

La plena convicción-de que nuestros compañeros son 
inocentes, es lo que hiere, de una manera aguda lo más íntimo 
de nuestras conciencias, 

No nos húbiera extrañado, que, de ser culpables del delito 
que se 1es acusa, la justicia de los privilegados los condenara; 
porque, al fin —aunque los hubiéramos defendido igual— en 
esa lucha estamos, nosotros y ellos, 

Pero, sabiéndolos inocentes, la infamia se hace insopór- 
tabie, 

Tres años de encarcelamiento sin que ninguna prueba (si 
se juzga con ánimo sereno), tenga consistencia para justificar 
esa, HMamia; tres años que se les veja a tres hombres, priván- 
dolos de su inviolable derecho a la libertad, tendrán que sem- 
brar hondos rencores en sus pechos y entodos los que, como 
ellos, amamos las ideas de la libertad que desató en su contra 
el odio del juez Retta. 

Fracasados todos los intentos interpuestos por el abogado 
defensor, no queda otro recurso al proletariado y los anar- 
quistas que prepararse para una nueva huelga general el día 
del juicio público, antes que la injusticia se ejcute definiti- 

: 

De todos tos rincones debe surgir una labor porfiada en 
este sentido; de no ser así, Kerbis, Oyhenará y Cisneros, 
serán conádenados. 

Detengamos con muestra acción solidaria esta infamia. 


Extradición de José Ortells 


La reacción internacional contra los anarquistas se es 
iretha diariamente en un círculo de hierro para doblegar su 
altivo desafío lanzado a la podrida sociedad burguesa. 

Bl mónstruo capitalista quiere reducir al más absoluto 
elencio dez palpitantes y creadoras rebeldías que flamesn 
sabre el mundo como una promesa para la humanidad. De 
ahí esa solidaridad internacional de los perros del orden, 
brindándose solícitos para gus 'testines, la machucada carne 
de los proletarios rebeldes. 

Én virtud de esa solidaridad de perros, se concedió la 
exiradición de auestro compañero José OrteM, 

¿Do qué infamia se le acusa a Ortell? Ortell, en compa- 
lia de am hermano suyo fué víctima del ataque de un míi- 
serable milico, siendo ambos heridos gravemente por éste, 
do cual, 2 consecuencia del dolor insoportable de las heridar 
recibiiaa, el hermano de Ortell resolvió suicidarse en el 
. Esto es todo. Después de haber sido atacados a mansal- 
va.por un agente del arden, a Ortell, se le hace víctima de 
una infame acusación y se le manda a la cárcel, y al milico 
asesino, se te otorga una medalla de honor. 

¡Justicia de trogloditas! 

Nuestra solidaridad de anarquistas debe estar siempre con 
las víctimas, 











Nuevo Centro de Estudios 


Con objeto de dejar constituído un Centro de 
Estudios Sociales en La Unión, se reunirán el do- 
ímibgo 7 de Junio, a las '10 de la mañana, varios 
camaradas radicados en esa zona. 


Para esta reunión se invita a todo aquel que le 


interesa la difusión de nuestras ideas. 


La reunión se realizará en el local de los obre- 
ros Pañaderos (sección Unión y Maroñas) calle Ma- 
ria Stagnero de Munar casi esquina 8 de Octubre. 








La sociedad tiene la cár- 
cel las religiones tienen su 
is. lerno. 


En ambas la idea de la 
justicia tiene por base mo- 
ral la recompensa y el cas- 
tigo. Se castiga a los que 
no se adaptan; a toda osa- 
día de rebelión que cons- 
pira de algún modo contra 
el orden despótico, políti- 
co y moral que cohibe y 
esclaviza a la , Numanidad. 
Y se premia el strvilismo, 
el respeto de los explota- 
dores hacia sus amos, la re- 
signación de los siervos 
frente a la esclavitud esta- 
tal, o divina, Se loa el cri- 
men y se ruge al criminal, 
cuando éste obre en nom- 
bre de los principios inmu- 
tables de la ley escrita o 
la patria. Obedecer e ira 
la cárcel, ¡he ahí el princi- 
pio moral de ayer y de hey! 


El respeto a la dignidad 
humana no se halla escrito 
en ningún código; pero 
también está proscrito de 
las conciencias por la mo- 
ral calculadora y egoista 
de la sociedad que es es- 
cencialmente religiosa. 


La sociedad subsiste por 
la fuerza sacrificando en el 
individuo todos los atríbu- 
tos naturales en beneficio 
de los privilegiados que se 

consideran los más aptos 
para juzgar y castigar a sus 
semejantes Los derechos 
del hombre, la libertad de 
conciencias son una risi- 
ble mentira. Nuestra liíber- 
tad individual está inter- 
venida por la moral am- 
biente y nuestros pensa- 
mientos tienén su límite 
los incisos de un código 
penal trasunto de barbarie 
que rezuma castigos y cu- 
yas sanciones desembocan 
siempre en los antros tor- 
turadores de la cárcel. 


Toda rebeldía individual, 
todo estremecimiento de 
las conciencias que st ele- 
van hacia el bien es anu- 
lado por la sociedad. 


La vida y la libertad son, 
para el juez, una cifra, Se 
condena con la aritmética 
en la mano: un año, diez, 
¿que más dá? Sobre tedo 
hay que defender el orden, 
Este orden de que, diaria- 
mente hablan los burgue- 
ses, los jueces y la policía; 
mantener a salvo el. pan 
de loz privilegiados para 
que perezcan de miseria 
todos los despojados por 
la sociedad, ahogar la pro- 
testa de todo ideal rebelde, 
perseguir, restringir en la 
especie humana cualquier 
brote de la personalidad 
humana que sea la prome- 
sa de una flor para el fu- 
LUTO. 

Por ser mejor, por reve- 
lar sin hipocresías lo que 
se es y, no ser lo que la 
sociedad quiere que sea 
mos, es decir, esclavos o- 
bedientes, se va a la cár- 
cel. 

Los que se adaptan, los 
mediocres, vegetan al am- 
paro de la sociedad mar- 
chitos y sin ningún estre- 
mecimiento vital que los 
dignifique ante la concien- 
cia del mundo, 

Lo humano no palpita 
en la sociedad constituida, 
su oo es lo rígi- 
do, lo frio y lo inerte. El 
mundo moral capitalista 
cultiva la mediotridad. Y 





cuando alguno se yergue 


y rompe su monocordismo 


gritando contra las injusti- 
cias, despertando el instin- 
to de la libertad entre los 
humildes y ofendidos, la 
sociedad lo condena fría 
y brutalmente. Las institu- 
ciones estatales cambiaron 
de forma politica, mas su 
esencia es dogmática y 
coacionadora como cuando 


al estado se le consideraba 


de procedencia divina. 


"Hemos aprendido a vo- 
lar, ejercitando nuestras 
alas en aventuras fantásti- 
cas, pero nada sabemos 
del amor, de la bondad y 
la justicia, Si no fuera por 
un puñado de corazones 
generosos, idealistas rebel- 
des que irradiaron sobre 
el mundo, ni siguiera .sa- 
blamos que la humanidad 
puede ser mejor algún día. 


La civilización es pura- 
mente metánica y, la so- 
ciedad, encarnada en el 
estado, considera a los 
hombres como guarismos 
que deben moverse mover- 
se por los principios ab- 
solutos de aritmética. Se 
ha hecho demasiado cien- 
tifiemo y se olvidó que el 
hombre es una entidad con 
fines propios, algo que 
palpita, que siente y que 
vibrá. 


La ciencia es un barri- 
lete perdido en las alturas 
cuyo hilo de conexión con 
lo humano se nos ha ro- 
to en las manos. 

Y cuanto más se pierde 
entre las nubes, más pe: 
gueño parece a nuestras 
miradas. Quizá Sea más 
fructífero apartar un poco 
de el nuestra mirada para 
distraerla el encontramos 
a nosotros mismos para el 
bien. 


Porque para .quilatar el 
valor Moral de un Organi 
zación hay que conocer sus 
cárceles: la cárcel es la 
verdadera cará de la socie- 
dad. En los boulevares y 
avenidas sólo se vé la hi- 
pocres a; gente bien vesti- 
da que se acicaló para 
exhibirse en público, 


En la cárcel encontra- 
'mos a los luchadores de 
un mundo de libertad y 
justicia, a .los que, ham- 
brientos cobarón . un pan, 

a les que, desbordantes 
de pasión, cegados por el 
instinto, mataron, pof , A: 
mor o por odio; pero, to" 
dos, todos llevan un. rosal 
escondido en el alma. En 
unos Moreció Y. por derra: 
marse a raudales sin cál- 
culo ni. medida en efluvios 
de amor y libertad.. =uya- 
ron bajo la sanción de la 
ley; en los otros el frío de 
una sociedad sim .resplan- 
dores de sol, secó sus ge- 
mas y estallaren en instin- 
tos. Todos son ua ácusa- 
ción contía la ley, contra 
la sociedad. 


Mientras tanto trabaje- 
mos fervorodamente sem- 
brando en el hómbre re- 
beldías contra la ley, con- 
tra el estado y los privile" 


gios. La vida 'sÓlo es poñi- 


ble fuera de los legalismos 
convencionales. 


Entregémonos valerosa- 
mente a la tarea de des- 
pertar en los conciencias 
el ansia candente de una 
vida libre y amorosa. 


La Antorcha 


Siempre extensa y vibradora como una antena, la An- 
sorcha se debate ahora en, la impotencia de no poder salir 
a la calle a gritar eu verdad, la verdad anarquista, contra: 
las infamias de la tiranía argentina. 

Encarcelados casi todos sus hombres, que la enarbolam. 
como un desafio al terror re la Ley Marcial, los pocos que 
aun quedán en libertad nos escriben para que hagamos sa- 
ber a los anarquistas que no sale por falta de medios eno- 
nómicos. 

“La Antorcha” salió siempre a la calle por el coraje, ef 
fervor y la solaridad de los aniarquistas, y si este fervor da: 
los anarquistas y hombres conscientes no se renueva y ee 
replega para ayudarla, tendrá que quedar arrumbada como: 
una herramienta que no halla brazos fuertes y muculonos que 
la empleen en su trabajo fecundo, 

“La Antorcha” tiene confianza en los anarquistas, la ka 
tenido siempre; por eso pensamos que los compañeros se ha-- 
rán eco de este llamado que nos hacen desde la Argentina, 
coordinando esfuerzos para: que llegue hasta allí nuestra so- 
lidaridad. 

¡Hay que ayudarla, compañeros! 

Para cualquier asunto relacionado con la ayuda a “La 
Antorcha”, los - compañeros pueden dirigirse a Yaguarón, 
1151, a A. Araujo. Montevideo. » 


us 
Bárbaros! 


Del bárbaro feudo instaurado en la Argentina por la lr 
ranía de Uriburu nos llegan noticias que hablan el horrij- 
lante lenguajes de las horgías de sangre y el clamoreo gos- 
ticulador de las víctimas de la reacción. 

Un lacónico telegrama nos anuncia que los presos e 
cluídos en la cárcel de Villa Devoto, al intentar evitar con 4x 
protesta, que fuesen castigados dos de sus compañeros, hña 
sido reducidos terriblemente por las Guardias Cárceles, la: 
que emplearon toda clase de medios, inclusive gases lacri- 
mógenos. 

“Con dog cachiíporras de gases lacrimógenos —Jite la ab- 
ticia —, se consiguieron los resultados deseados”... 

Los resultados, es fácil imponerlos. 

Los presos fueron flagelados con el sádico refinamiento> 
que acostumbran a hacerlo en estos casos los esbirros car 
celarlos, para quienes no reza ninguna responsabilidad, sobré- 
todo, cuando las víctimas, son como en este hecho, hombrsé 
rebeldes, puestos fuera de todo derecho de gentes, por Ha» 
berse opuesto valerosamente a la barbarie impeerante, 

Muchos de los presos, tan vilmente masacrados, a cóm- 
secuencia de los gases lacrimósgenos, sufrieron inflamacio- 
nes en la vista, que, según informos, témese puedan wa 
ciegos. 

La vesanía de Uriburu no se sació con haber dejado Bix 
el más triste desamparo a centenares de mujeres y nifum,. 


al amigo, o al compañero solidario. 

Como no ha podido ahogar en las gargantas la proleste 
viril de los anarquistas, quiere exterminarlos por cualquier 
inedio, en el abismo de sus asquerosos calabozos. 

La masacre ejecutada en las torturadas carnes de lás 
presos de Villa Devoto, es un crímen más en la cuenta de to- 
das las infamías eometídas por el tirano y su horáa. 

“¡Todos los caidos deben ser vengados, Guay sí mo lv 
son!” ¡ 


Administrativas . 1est 

Regustado toi de tab tido Hita boda len cliculacila 
a beneficio de “LA REBRLION”. 

Osorig Curbéeló, $ 0.50; Maria Dénucció, $ 0.60; Dos Cro» 
t63, $ 0.20; Mulet $ 0.25'8. Colvi, $ 1.00; Crúz, $ 2.00; Cabrera, 
arcas; $ 1.00; Dól Tadichi, $ 0:30; Ciegatis, $ 0.50; 'Gonzá18%, 
Barcus $ 1.00; Del Indichi $ "0.20; Cregáttt, $0.50; Gonza16%, 
$ 040; Lula $ 0.10; Pálmada, $ 0.20; Marastio, $ 0.50: Putils 
Fria, $ 0.82; Cucho $ 1.00; X. X:, $ 0.20; M. P., $ 0.20 Prusiedl,; 
biie pa R. R., 50:20; F.F, ¡dnd Herbós, $0.50.* 





:3 14,12, 
VELADA en el. “TEATRO EDEN” 


a beneficio del El Conjilnto Artístico 
p “EL LIBERTARIO" 


CENTRA llevará a escena 


SEMBRANDO 
IDEAS AO EIA: 
“YA ESTOY EN CASA" 
Sábado 20 y 

a as 21 horas “DERECHO DE AMOR" 
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